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Un
hombre llama a la Policía Judicial de Marsella. Se encuentra en el
Parque Borély y cree que le están siguiendo. Por ello, solicita
ayuda urgente. Cuando el comisario Marquanteur y sus compañeros
llegan hasta él, el desconocido ya lleva mucho tiempo muerto. Pero
esto no es más que el preludio de una serie de asesinatos pérfidos
que el comisario Marquanteur y sus compañeros de la unidad especial
FoPoCri deben esclarecer.
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Una
brisa fresca, inusual en Marsella, soplaba desde el mar, meciendo
los
arbustos en su dirección. Aun así, el hombre del impermeable beige
todavía tenía gotas de sudor en la frente. Su cabello ralo estaba
despeinado. El pulso le latía con fuerza en el pecho. Con la mano
derecha empuñaba un rifle automático, con la izquierda sostenía un
teléfono móvil. Marcó un número con el pulgar.

"¿Estoy
hablando con FoPoCri?"

"Sí.
¿En qué podemos ayudarle?"

¡Quieren
matarme! ¡Vengan rápido! ¡Si no, será demasiado tarde!

"Hola,
¿quién eres y dónde estás?"

"Me
llamo Charles Piton. Estoy aquí, en el Parque Borély, al sur del
monumento a Charles Baudelaire... ¡Ayuda!"

Entonces
se oyó un disparo.
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Íbamos
en coche por la autopista A507 en dirección al extremo sur de
Marsella. Era un día despejado y soleado, con buena visibilidad.
Pasábamos por el Parque Borély y podíamos ver parte de la zona de
escalada.

Recibimos
la llamada poco antes de nuestra hora de partida.

Se
trataba del señor Jean-Claude Marteau, comisario general de
policía,
nuestro jefe en el Departamento de Investigación Criminal aquí en
Marsella. Él dirigía la unidad especial a la que pertenecíamos mi
colega, el comisario François Leroc, y yo.

¿Y
quién soy yo?

Pierre
Marquanteur, Comisionado en el “

  

    

      

        

          

            
Fuerza
            Especial de Policía Criminal
          
        
      
    
  

“elle”,
en resumen

  

    

      

        

          
Noticias
          falsas.
        
      
    
  


Estoy
haciendo todo lo posible para garantizar que Marsella siga siendo
segura.

«Acabamos
de recibir una llamada de emergencia por teléfono móvil», nos
explicó el señor Jean-Claude Marteau. «Un tal Charles Piton
informó de que lo estaban siguiendo y amenazando en el Parque
Borély. Después se oyó un disparo y se cortó la llamada. No deben
estar muy lejos».

“Ya
casi hemos llegado”, prometí, mientras François bajaba la
ventanilla y colocaba la luz azul en el techo del vehículo de
servicio.

“Piton
también pudo enviarnos una foto, que al parecer tomó en el último
momento con su teléfono móvil”, informó el señor Marteau.

"¿Para
identificar al culpable?"

"Posiblemente.
Te la enviaré, Pierre. Pero no esperes demasiado. Está muy borrosa
y apenas se distingue nada."

Unos
instantes después, la imagen apareció en la pantalla TFT, instalada
en la consola central del coche de empresa junto con un ordenador.
Su
resolución era, por supuesto, muchas veces superior a la de la
pantalla de un teléfono móvil.

Realmente
no se distinguía mucho. Al fondo había algo verde que se desvanecía
en píxeles cuadrados. Aparentemente, eran arbustos ornamentales
como
los que se encuentran en los parques de la ciudad. En primer plano
había algo oscuro.

¿Solo
una sombra?

¿O
la imagen de un asesino?

Solo
podíamos esperar que nuestros colegas del laboratorio arrojaran
algo
de luz sobre el asunto.

Mi
colega François Leroc había puesto el sistema de manos libres en
volumen alto para que ambos pudiéramos hablar con el señor Marteau.
Pisé el acelerador a fondo. La sirena aulló.

El
parque Borély es un espacio verde que linda con la nueva zona
residencial al sur.

"Hemos
alertado al departamento de policía correspondiente", nos
informó el señor Marteau. "El parque será acordonado en una
amplia zona".

"Si
ya se han efectuado los primeros disparos, probablemente llegaremos
demasiado tarde de todos modos", señalé.

“Sí,
pero es posible que el culpable caiga en la red que estamos
tendiendo”, respondió el señor Marteau. “Que el caso llegue a
nuestras manos depende de las circunstancias del delito. De no ser
así, considérese esto como una colaboración con la policía”.

—Sí
—dijo François.

"¡Buena
suerte!", nos deseó nuestro jefe. Luego cortó la comunicación.

Tomamos
la salida que conducía hacia el sur, rodeando el parque. Desde
allí,
tomamos el Boulevard Champollion para acercarnos al estanque.

Llegamos
al límite del Parque Borély. En realidad, estaba prohibido circular
por los senderos. Ante esta emergencia, decidimos simplemente
ignorar
las normas de tráfico. Para el hombre que había contactado con la
FoPoCri para pedir ayuda, cada segundo contaba.

Así
que simplemente seguí conduciendo, dejando que el coche de la
empresa siguiera el estrecho sendero para peatones y ciclistas.
Como
era de esperar, solo quedó la huella de un neumático en el camino
pavimentado, mientras que los neumáticos del otro lado dejaron una
marca antiestética en el césped impecablemente cortado, que se
mantenía al estilo inglés.

En
tan solo unos instantes, cruzamos los cien metros de zona verde
para
llegar al estanque.

Apenas
había transeúntes. Una mujer que hacía ejercicio se detuvo y nos
miró con incredulidad.

Detuve
el coche. François saltó y le mostró su documento de identidad.

"¡François
Leroc, FoPoCri! ¡Espera un momento!"

La
corredora tenía veintitantos años, era morena y bastante menuda.
Llevaba una diadema con la inscripción SPORTIVE ENERGY y miraba a
François con recelo. Solo cuando pudo ver la identificación con más
claridad se relajó un poco.

"Según
los informes, un hombre fue amenazado aquí. Se efectuó un disparo.
¿Observó algo?"

«Oí
dos disparos», dijo. Señaló una hilera de arbustos ornamentales de
unos dos metros y medio de altura que obstruían la vista de parte
del estanque. «Detrás de los arbustos hay un sendero estrecho,
justo al borde de la orilla. Ahí es donde debió haber
ocurrido».

"¿Cómo
te llamas?"

"Sarah
Dercette. Vivo en la calle Saint-Jacques, a unos trescientos metros
de aquí."

"Aún
necesitamos su declaración por escrito. ¡Espere aquí, por favor!
Nuestros compañeros llegarán en cualquier momento."

Como
para confirmarlo, se oyeron sirenas a lo lejos.

Los
colegas…

François
regresó al coche de la empresa y se subió. Yo pisé el acelerador a
fondo y conduje por el césped hacia el lugar que nos habían
indicado. Bajamos y caminamos hacia la orilla cubierta de altos
arbustos. Allí encontramos el sendero estrecho.

Tomamos nuestras
armas reglamentarias y echamos un vistazo a nuestro alrededor.

No
había nada que ver en ninguna parte.

"Ese
tipo no puede haberse esfumado sin dejar rastro", dije.

"Quizás
alguien arrojó el cuerpo al estanque", especuló François.

Caminamos
por el sendero.

Hacia
el norte, pudimos ver otro pequeño estanque, contiguo al que
estábamos. Más al norte, divisamos el estanque más grande del
molino. Todos los estanques están rodeados por los terrenos del
parque. A la derecha se encontraba un amplio huerto bien
cuidado.

En
cualquier caso, había suficiente vegetación cerca como para ocultar
un cadáver, al menos temporalmente.

Caminamos
a lo largo de la orilla en dirección sur para rodear el pequeño
estanque. Mientras tanto, François informó a sus compañeros de la
comisaría por teléfono móvil que no habíamos encontrado nada.

El
inspector de policía Doberte, que estaba al frente de la operación,
prometió que todas las carreteras que salían del lugar del crimen
serían acordonadas lo antes posible para llevar a cabo controles de
vehículos y personas.

«Todo
debió de ocurrir rapidísimo», dije. Miré al suelo. El camino
estaba pavimentado con piedras grises. La hierba crecía entre las
grietas. Noté algo que brillaba con un resplandor metálico bajo el
sol. Me agaché y descubrí un casquillo. «¡Vaya, mira esto!»,
exclamé, guardando mi arma reglamentaria, sacando un guante de
látex
y recogiendo el casquillo.

"Parece
que alguien disparó aquí", observé.

—La
mujer mencionó dos disparos —señaló François—. Lo que
significa que también debería haber un segundo casquillo.

"Quizás
el perpetrador cogió el segundo casquillo y, con las prisas,
simplemente no encontró el otro."

Guardé
cuidadosamente el casquillo del cartucho en una bolsa y luego volví
a mirar a mi alrededor.

—Hay
un aparcamiento cerca de los jardines —dije—. Desde allí se
puede llegar a la A507.

"¿Crees
que el culpable corrió hasta allí con el cadáver, lo metió en el
maletero de un coche y luego se marchó, Pierre?"

"Solo
estaba pensando en voz alta."

"Me
parece muy improbable. Sobre todo porque el culpable siempre habría
estado en peligro de ser visto. Aquí los arbustos lo habrían
protegido, pero no en el estacionamiento."

—El
viaje es demasiado largo —dije—. Al menos con semejante carga. El
cuerpo debe estar cerca.

"O
en uno de los estanques."

"Me
temo que ese es el escenario más probable. Estoy a favor de llamar
a
los buzos ahora mismo."
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Nuestros
compañeros llegaron en los minutos siguientes. El inspector Doberte
nos saludó.

"Esta
vez, ustedes, de la unidad especial, son los primeros en llegar al
lugar", dijo. "Normalmente es al revés, nosotros los
llamamos".

"Primero
que nada, buscaremos el cuerpo", dije. "O el culpable lo
dejó entre los arbustos o lo arrojó al río y luego caminó
tranquilamente hasta el estacionamiento".

«Quizás
vino en coche», especuló el inspector Doberte. «Eso no está
permitido, por supuesto, pero estamos todos aquí. Así que es
posible».

Negué
con la cabeza.

"No,
entonces debería haber huellas de neumáticos en la hierba blanda.
Mi coche de empresa dejó muchísimas. Y este camino es claramente
demasiado estrecho para que un coche mantenga todas sus ruedas
sobre
el pavimento."

“Mi
equipo sigue investigando.” El inspector Doberte respiró hondo.
“En mi opinión, nos haremos cargo del caso a partir de ahora, a
menos que encontremos alguna otra prueba de que no se trata de un
asesinato común.”

—De
acuerdo —dije—. Si no le importa, esperemos los resultados de la
investigación inicial. Quién sabe qué podría resultar de ello.

"Naturalmente."

Los
agentes de policía comenzaron a registrar sistemáticamente la zona
circundante. La unidad de identificación tardó en llegar. Dado que
los laboratorios del servicio central de identificación para todas
las unidades policiales de Marsella se encontraban en el norte de
la
ciudad, los agentes primero tuvieron que cruzar toda la ciudad de
norte a sur para llegar al Parque Borély, lo que les llevó bastante
tiempo incluso con poco tráfico.

Los
buzos llegaron media hora después. Eran compañeros de la policía
portuaria que prestaban asistencia en este caso.

Recibí
una llamada. Era mi colega Maxime Valois, un empleado de nuestro
departamento de búsqueda de fugitivos. Tenía noticias interesantes
sobre la identidad de Charles Piton. Al fin y al cabo, el nombre no
era precisamente desconocido.

"Hay
varias decenas de personas con este apellido en la zona
metropolitana
de Marsella, y hemos contabilizado todas las variantes ortográficas
de Piton. Sin embargo, gracias al número de teléfono móvil pudimos
determinar que se trata de Charles Marcel Piton, propietario de
Piton
Textile & Façon, una empresa de ropa."

“¿Hay
indicios de alguna conexión con el crimen organizado?”, pregunté.
La industria textil de Marsella era conocida por la frecuente
creación de estructuras mafiosas. Muchos inmigrantes ilegales
trabajaban allí, principalmente del Magreb y el África
subsahariana, y a veces de Asia. Las bandas de contrabando los
colocaban en empresas, que luego debían pagar comisiones
exorbitantes. Cualquiera que participara estaba a merced de los
gánsteres, con el temor constante de ser denunciado a las
autoridades. Esto permitía a estas bandas extorsionar dinero a
cambio de protección, mucho más de lo que las bandas de Point Rouge
y otros distritos exigían a los dueños de restaurantes para
proteger sus establecimientos del vandalismo y los asaltos.

"No
hay absolutamente ninguna información al respecto", explicó
Maxime. "Sin embargo, este caso seguirá en nuestras manos en
cualquier caso".

"¿Por
qué?"

"Porque
Charles Piton es ciudadano de Marsella y el crimen se cometió en
territorio de la ciudad. Su negocio está aquí en la ciudad, pero él
vive en Allauch."

—Hasta
el momento, no tenemos ninguna prueba de que se haya cometido un
delito —respondí—. Lo único que tenemos es un casquillo. ¡Uno
solo, a pesar de que se dispararon dos tiros!

"Eso
podría ser una pista en la investigación, Pierre", dijo
Maxime.

—Qué
gracioso —respondí, algo molesto.

—En
serio —continuó Maxime—. El señor Marteau quiere que sigas
involucrado en este asunto. Existen fundamentos legales para ello.
Sabes que estamos lidiando con una banda en la industria de la moda
contra la que no se ha hecho nada hasta ahora porque los colegas
investigadores se han topado con el habitual muro de silencio.

—De
acuerdo —dije—. Entonces estaremos atentos a eso.

Quería
dar por terminada la conversación, pero Maxime había guardado lo
más importante para el final.

"Ah,
por cierto, antes de que se me olvide: este teléfono móvil, que
Piton usaba para llamar a la centralita de nuestra oficina, debe
seguir en el lugar del crimen."

"¡Pero!"

"Y
se activó. Lo hemos identificado como nuestro objetivo."

"Maxime,
yo también tengo algo."

"¡Dispara,
Pierre!"

"¿Se
registraron uno o dos disparos durante la llamada antes de que se
perdiera la conexión?"

—Fue
un disparo —explicó Maxime—. Sin duda. La conversación se grabó
de forma rutinaria y he escuchado la cinta al menos dos docenas de
veces.

"Gracias."
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